
SEVILLA

E
N esta sociedad no hay ya
maestros, ni modelos de
conducta, ni creadores de
escuela. Así lo lamentó el

letrado Jesús Bores en el home-
naje póstumo al catedrático Al-
fonso de Cossío celebrado en el
Colegio de Abogados, uno de
esos actos que combinan las
anécdotas con el análisis minu-
cioso de la dilatada trayectoria
de un personaje y en los que, por
lo tanto, nadie se remueve en la
butaca a los cinco minutos como
suele ocurrir en los pregones, ce-
remonias de ingreso en las aca-
demias, meditaciones de luz ba-
ja y otras disertaciones muy
apropiadas para terapias de una

clínica del sueño o para tutoria-
les sobre cómo elaborar pestiños.
Para que haya maestros tiene que
haber un reconocimiento previo
de autoridad. No es que la socie-
dad no admire ya a nadie, don Je-
sús, es que la autoridad en todas
sus acepciones está en crisis. A
nadie se le concede autoridad co-
mo no se ceden los asientos a las
personas mayores en un el tran-
vía, próxima parada Archivo (sin
Indias). La falta de autoridad y la
degradación de la convivencia
urbana, causas verdaderas de
episodios como los de la Madru-
gada, se aprecian en la vida coti-
diana cualquier día del año. No

hay que esperar la llegada de las
fiestas mayores para reconocer
nuestras miserias. Hay ejemplos
menores como los hay de peso.

La cuenta oficial del Arzobis-
pado en las redes sociales infor-
ma, por ejemplo, del falleci-
miento de un “compañero sacer-
dote” en lugar de un “hermano
sacerdote”. El otro día se asom-
bró gratamente un conocido per-
sonaje sevillano cuando un vian-
dante lo paró por la calle, le feli-
citó por su labor y se despidió
con un “que Dios te bendiga”.
Las referencias celestiales en las
despedidas en sus distintas mo-
dalidades (“Quede usted con

Dios”, “Vaya usted con Dios” o
simplemente un “con Dios”) ac-
túan como un lubricante en las
relaciones sociales con indepen-
dencia del credo, pero han sido
sustituidas la mayoría de las ve-
ces por un terrible y desahogado
“venga” cuando no por un vacuo
“nos vemos”. El “venga” impera
incluso por encima de correctísi-
mas modalidades laicas para de-
cir adiós. La gente va a un fune-
ral o a un responso en mangas de
camisa o en bermudas. El calor
todo lo justifica. El calor es la
gran coartada para la relajación
de ciertas formas mínimas.

La autoridad la han perdido

también, por supuesto, muchos
agentes de la ídem. Hay policías
que tutean a los ciudadanos, se di-
rigen a ellos con las gafas alzadas
sobre la frente, mascando chicle,
con barba descuidada de tres días
o, aún peor, se refieren a la gente
que quiere cruzar la carrera oficial
de la Semana Santa con escaso
cuidado del lenguaje: “Hay tres
mil tíos esperando para pasar”.

Hoy no hay maestros porque la
autoridad está en crisis, don Jesús.
La docencia está degradada, como
denunció el catedrático León-Cas-
tro en su discurso en el acto de ho-
menaje a su maestro Cossío. A qué
pocos hombres de raza se les oye

hablar de su maestro con el cariño,
respeto y admiración que lo hace
León-Castro de Cossío, con quien
además le unió una amistad mol-
deada con la cautelas y directrices
marcadas por Cicerón: “La confi-
dencia corrompe la amistad; el
mucho contacto la consume; el
respeto la conserva”.

La Administración ha degrada-
do a los profesores, los ha iguala-
do con los alumnos, los ha some-
tido de hecho a la evaluación pe-
riódica de sus pupilos situándo-
los temeriamente en el mismo
plano, una suerte de populismo
sordo que ha terminado por re-
ducir la docencia a una presta-
ción de servicios en la que los
usuarios (estudiantes) califican
a los proveedores de conocimien-
tos (profesores). De los médicos
se puede afirmar casi lo mismo.
Vergonzosos para una población
son los carteles que se difunden
por los centros de salud estos dí-
as para clamar respeto para los
galenos en una especie de cam-
paña Por favor, no agreda a su mé-
dico. Si a la sociedad del momen-
to se le conoce por sus prohibicio-
nes, hemos pasado del “prohibi-
do escupir” o “prohibido el can-
te”, al “prohibido pegarle al mé-
dico”, un retrato perfecto de la
degradación de los valores de-
nunciada por dos profesionales
(Bores y León-Castro) que no son
precisamente representantes de
la Sevilla cavernaria, sino testi-
gos directos y activos de la Tran-
sición en las filas y bajo el magis-
terio de quienes luchaban por
abrir el camino a la democracia.

El hijo de don Alfonso de
Cossío, por cierto, rogó que en la
convocatoria impresa del acto no
se tratara de don a su difunto pa-
dre. Simplemente pidió que se
pusieran el nombre y su apellido.
A los maestros de cualquier disci-
plina basta llamarlos por el ape-
llido. No hacen falta más floritu-
ras. Sobre todo en una ciudad co-
mo Sevilla, en la que tan alegre-
mente se otorgan los dones, co-
mo denunció León-Castro en su
discurso. Y todo el mundo tutea a
todo el mundo en la cotidiana es-
tampida de mal gusto que nos tie-
ne permanentemente cogidos
por el badajo de la campana de
San Cristóbal de la Giralda.
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Una sociedad
sin maestros
● El homenaje póstumo a Alfonso de Cossío revela

los efectos de la crisis del concepto de autoridad

ANTONIO PIZARRO

Acto
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Cossío.
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